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OCTAVA ESTACION

“En su camino Jesús encuentra a hijas de Jerusalén y las consuela” 

Te adoramos Señor y te bendecimos porque con tu Santa Cruz, redimisteis al mundo.

“Mujeres de Jerusalén no lloréis por mí, llorad mas bien por vosotras mismas y por vuestros hijos” dijo el Señor a las plañideras.   La verdadera tristeza es el pecado, no es la Pasión en sí misma; porque todos los males del mundo, vinieron por el pecado.   Tenemos nosotros los pobres humanos, que admitir ésta culpabilidad y golpearnos el pecho, porque el Señor ha sufrido por causa de nuestros pecados y por los del mundo entero.

La mayor tristeza, es que el hombre en general, no quiere seguir el camino señalado por Dios en su Mandamientos y en su Evangelio.   El hombre ha deformado éste camino que lleva al Cielo, y todas las desgracias siguen en la tierra: guerras, injusticias, sufrimientos de todas clases proliferan, porque han cerrado su corazón a Dios y se dejan guiar por sus instintos materiales; tenemos un corazón de piedra.

Jesús no ha dicho a todos:”Abran su corazón, no su mente”.   Pidamos a Dios, un corazón de carne. 

